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• PEPÚSITO EN 1,*S PRmCI'ALES FARMACIAS 

CARTASENi Y LOS CRÜJEilJi 

II 

Elv nuestro número anterior, expresa­
mos los lemore.s que nos asnií.ab.iii co» 
respecto ai porvenir d«; e.ste Aisenai, en 
vista de la solución dada por o! Gobierno 
al conflicto en oue lo ÍPIM puesto las recia 
maKÍonés de Cádiz y Ft-riol después de 
habiMse aíJjudifiído la constiucción de los 
cruceros á la coinp.iñía que radica en 
Bilbao. 

Los motivos que producen en nosoli'os 
Ud dtjs<^nfi*nz«. los oreemos leveslidos de 
graw fruutenietitd, pues si bien algunos 
lie«en sw origen en LMI sislemáUco falaüs-
fflo, justifi«;ado en parU; por triste expe-
• ie'rrcia.-of ros dimanan del temor de que el 
Ai'séiiar de'Cartagena pueda ser sacrificado 
pnra beneficiar á los demás de^jartametitos, 
pues que ya el Gobierno lia prometido á 
Cádiz que ¡tbiírá yq cQHCftiso para que la 

unerücgrp ;de ¡eesifcald y ^ftlécüreio de 
buqii«s menores que se juzguen conve-
nienles^ jiabierido también acordado que 
en los aslilleros de La Grana en la ría del 
F&rfol, se pi'Oaeda á ia construcción de los 
24 torpederos sacados ya á concurso, y 
ílílémás tflros barcos auxiliares de i.ienor 
importancia. 

.Teliiéñdo en cuenta la parsimonia y 
timidez, con que basta abora se ha proce 
dido, para iniciar las construcciones de 
bi|(|ües,cuyos;gastos han de ser sufragados 
con el GiMÍditG concedido por las Cortes, el 
aoumalo ce construcciones prometidas 
que se habrían de llevar todas á efecto en 
un tiempo mismo, y íobre todo, los pioce-
tí'Wlíentos «mbarazosos y lentos de la ad-
mi^íi^ación de marina; no es malicioso 
pensar, ¡¡;jne correríamos el innn'nente pe­
ligro'^é *¿[ué parte de las construcciones 
queso hubieran de destinar á este Arsenal, 
fueran adjudicadas á los ahlilieros particu­
lares íle Cádiz ó del Feírol ó quedaran en 
los departameiUos d« ^iehas loofilidades, 
merced ala repartición pquitafivah (|nn se 
autoriza al ministro ¡lor el Gobierno 

Contra este peligro dcb-sinos prevenirnos 
y para ©vitar teste, mal probable, debemos 
pei'ntáríeeér alerta para formular en un 
caso dado. ííuestnls éiiéigicas-recíatnacio-
nes, autorizadas por.lá razón, por la justi­
cia y por la' con'veniencia de los' intereses 
gén'erátés.' 

.JEJ' 4 ' r^wl de Cartagena cjue cuenta con 
Uf'*MRyW8ilraH,Zii li»bo<¡iosa é idónea, que 
reMín*í.lii Hfujyorpai lede los eh:metl.los me-
cáijiü(ts ijid¡.-̂ pensable.-5 para las necesida­
des de la (ronstruccióu naval mod.;rna, 
eltt i»^os qtie.sígiíifictiii para el país gran, 
des sacrificlíofs; ttv tíebe comlenársolfa á que 
aíWílfé^uifíá^da lá'î guTda y i-aquítica, pucS" 
qu«además del quebranto que pa<a esle 

putíblopudiera resultar de tal falta de acli 
vidad, la nación sufrii ía perjuicios de extre­
mada cuantía, que no le pueden ser impues 
tos, ya por un espíritu de exagerada com­
placencia hacia delermiiiitila.s regiones, ya 
por olios móviles más ó menos espoiiláiieos 
y líi'ilos. 

Después de botado al agua el crucero de 
lerceía clase Condn de Venadito no (Hie­
dan en construcción en el maguiíico y 
excepcional varadero de Sta Rosalía, tnás 
que el toipedero sistema Tallei'íe (que 
dentro de muy poco.s días quedará listo) 
y el ci uceio de primera clase Li'panio «pie 
se encueülra en los cortiieiizos de sus 
obras. 

Dado el contini^iente de la maestranza de 
este Arsenal y los medios mecánicos á que 
nos hemos referido la demanda de l.r;ib.ijo 
ha de Ser considerable, siendo necesarias 
diversas unidades de aquél, para (|Ue la 
contabilidad (|ue aclualineiite se si^m; en 
nuestro ai señales, dificultosa por di-inás, 
pueda suníinislriir ó preparar ese Iriibajo, 
sin las intermiltíiicias que se suelen xpe 
ritñentar hoy. 

Botado ai agua el torpedero Talleiíe, 
quedará reducida la actividad que en tiem­
po no lejano caracterizó al vaiadeio de 
este Arsenal, á los trabajos en el Lepanto^ 
originándose los trascendentales peijuícios 
que hornos enunciado 

surge puts, prevenir por el momento y en 
piarte, este ffialv-ptii-aioetiJil ^e debe géslró-
riar'el est-ablecbniento dé la quilla de otro 
gran crucero. 

También se debe conseguir del Gobier­
no, la formal promesa, de que suministre 
con la debida regularidad y anleíación ios 
materiales necesarios, paia que los trabajos 
del Lfpanto, no se vean inlerrunipidos á 
cada instante, como sucede con dolorosa 
frecuencia, siendo esto tanto más indispen­
sable, cuanto el servicio de la marina nece­
sita barcos idénticos al Reina Rcg nte, 
como lo es el crucero que nos ocupa cu­
yas condiciones son las siguientes: 

DesplazaiHÍeiilo 4800 toneladas ingle­
sas. . 

Eslora, 307 pies. 
Maiiga, 50 pies y 7 pulgadas 
Puntal, 30 pies y 6 pulgadas. 
Calado, 20 pies. 
Máquina de triple expansión, de 7^00 

caballos con tiro natural y 14500 con for­
zado. La construcción de esta máquina se 
ha con tratado con «La Maquinaiin Terres­
tre y Marítiroá* d®'Bar0elona,^P'277<)OOO 
pesetas. 

Esperamos que lo apremiante delas.cir-
cuiistancias, así como la entidad del asun­
to, decidirá á lodos los que por diver.sos 
conceptos ^ostentan la lepresenla» ion de 
C-trlageiia, á-gestionar io necesario pala 
que no se anule este Al'senai, pura procu­
rar la prosperidad de los otros. ,. 

Tan conveniente acción en favor de los 
intereses que invocamos, déb(3 ser dirigida 
por nuestros diputados y senad^i^íS, con lo 
que podrían alcanzar la sali.'ífaccióu que 
propiJi'ciona el cun^imienlo d̂ it (i<ibei, y 
sobre,todo, jiguifití.n'.ía una vez j»iq^uieia, 
que valen y sirven pura algo, pues á decir 
verdad, basta hoy tw J>« b.»-podido apn ciin 
más que lo conlruiio 

llcirielraíieíí. 

UNV BANDERA DE COMBATE. 

Ks riiagiiific.'i—sc^iún dicen los periódicos 
bonaeieiises—la haiulira de combate regalada 

,^t)r serioras ;irgenl¡nas y espauubs al crucero 
(lej>iieira Infanta Isabel. 

iJiclia bandeía es una delicadísima obra de 
ar le , liordada en alio lealce poi' nneslra-coin-
patriüla la dislinynida Sra. ü . " I5a.«ilia ' Ribas 
de V;ds. 

líl castillo y el león, de correcto dibujo y 
de no menos correcta ejecución, aparecen 
bu! dados destacándose del fondo del escudo 
de un modo admirable, llamando además la 
aiención por la deliciidoza de las sedas em­
pleadas y por el pr imor con que unos hilos 
li m sido superpuestos á los o l ios , form.ando 
uii conjunto que aunque otros I ¡lulos no tii-

•vii!r;i que los del arle, merecería ser visto pina 
poilei formarle una idea de la perfección á 
que 1,1 Sra . de Vals ha llevado esta hermosa 
ohra 

Completando ef escudo, so ve la magnífica 
<<Mona bordada iünalmerUe con la misma de 

S lie, deía é idéntii^o p i imm' lambiéii en alto 
realce, sin discrepar del diseño real, aunque 
ajuslados á las piofton iones naturales . 

Bs tal el efecto que el escudo produce á 
primera vista y lal la delicadeza del trabajo, 
que se sufre la ilusión de que es un escudo de 
bul to . 

Solenme, majestuoso é imponente fue el 
aclo de la ent iega, el día 3 de Agosto úi-
limo. 
. ¡El pensamiento de t r ibu tar ese homenaje de 
ajM:ecio y respeto á. los marinos ád ¡nfaitla 
Isabel nació a consecuencia del aclo de vafOr, 
a ñ o j o j heioismo que realizaron en la noche 
del l ü de Julio de 18^7, .calvando las vidas de 
varias personas que se hallaban próximas á 
percí-er en la isla del Recreo, víctimas del 
desbmd.imit'Mio que luvo el río por el horro­
roso lenipoi.il ( juedesencadenara. 

Y preci.-<am. lile en freiile del lugar donde se 
vei-iíicó tal suceso esiaba fondeado el crucero , 
y á su bor.lo los mismos que fueron actores en 
aquella leir ible noche. 
. Delante de la i;ámaia del comandante fueron 
colocados dos ¡lahellones, uno el de Castilla, 
de color morado, otro el de España, rodeados 
ambos por fusiles sistema Winchester. El altar 
se situó á ia izquierda de la entrada lie la ci­
tada c á m a r a . 

ICI Sr . Ministro de España pronunció un 
elocuente dí.scurso. 

El comandante Ijazaga, emocionado por la 
grandeza del aclo, dio las gracias al señor m i ­
nistro y á las señoras que regalaron l abande 
ríi, que según él, le serviría de honor á sus 
bravos marinos en días de triunfo, ó de suda­
rio ó morlaja si sufrieran Uina der ro ta . Con­
cluyó dando un viva á la República Argent ina 
y o l r o á España. 

Izada la l)aiidera por las señoras Cristina 
Duián de Beiiel, Virginia S. de Jofre, María 
F. (le Cano, l'VaniM.xc.i P . de Duran y Ama­
lia S. .lofre, á los acoides de la marcha real, 
que locó la música del C n l ro Gallego, y p ie -
sciílíUlas las amias por ia tripulación, el co-
niandMile'LnzKga diiigió 5 sus Siibordihadof 
utiii breve alocución, recordándoles .1 lo que 
obliga el honor de los marino.<; españoles, el 
deber que lien^n de morir en defensa de su 
pít,íieitóri> 

l̂ -i nirtíierosa ooncurrencia que presencia­
ba el acto(]tísde la isla del Recreo, en la que 
fl lineaban las bandeías aígeii l ina, fran(;esa y 
español 1, p ro r rump ó e» cnlu>iaslas y espon­
táneos aplausos al vci qn^ Ja nueva bandera 
era izada á la popa del (.iiicero. 

U CASA itóL siíLTAN. 
- ( 0 ) - . 

Más de seis mil personas hacen diariamen­
te tres comidas á expensas del sultán, en el 
palacio de Dolma-Baglclie, según cuenta ej 
New York Ilerald; y ciertamente que no es 
pequeño trabajo encrasar las ruedas de seme­
jante ini«|ukía'. t a «Ara, ya seHa'.difícil ri te­
dias comiesen ii las botas re|;ulares, y (diméf'r* 
tos indicados de antemano; pero es |)rec|p 
contar sieinpre coh los caprichos del amo Vi 
con el de cualquiera de las faíorilás, y, por 
estrambólica é imprevista que sen la petición, 
es necesario que se salisfaga sin dilíición. Si 
se causa retardo ó se b.ice Ia;iná4 ú^diScan-
te objeción, el desagrado iíiparíal se cierne 
sobre la cabeza ;íet eo*pleadi(4tie9poilsaiite, y 
ese desagrado, cuando no4pñft|a4it!pé«iiida 
de la libertad para el que iQ.MoMva, se tra­
duce siempre en cesanlia, y coo freettMeía en 
la confiscación de sus bienes ea ItMrquhi. 

A causa de esos rigoresi ^ servicio dei'SuU 
tan se hace por modo maravilloso, siik (iaer 
en falla, salvo casos rari$ii»(^. €adA«4i|nrta-
menlo está bajo la direiqi|ián,de un jefe- pes-
ponsahle que m inda á lodo un ' qjéttHo ! de 
dependientes ó de esclavos y SomelÍ<lQi ¿i \je* 
rárqiiicamente al Tesorero. /H« hay ai una 
mujer en esa inmensa sefvi^Mtnbre. Laf̂ quAse 
emplean en palacio, (iepoporánÍDO'SAiwteio 
el (Je su ama. La división del ti'abajo se lleva 
lan ai límite en la cas;i impei-iai, que nadie 
ii'abaja mucho, si se exceptúa al Gl«n Gham* 
belán y al Tesorero. 

El Gi'itn Ghanobelán es el iniéi'F^terl«ttilitr 
de los deseos del amo, por cuyoi)|M»Mvd^«ie 
que e-star (iÍM y noche cerca de m fM¥ona. 
Cuanto al Tes(<H'ero, por su eai-áptór <lftjf|ife 
supremo de todos los servicios <k»més^cos, 
lleva también peso excesivo sobre sUs «spal-
das. 

Los compradores, encargados cada uno de 
una esp(}t;|irtKÍad, córisliliíyen otase núoierosí» 
sima; uno se ocupa, por ejernprlo", ulpfpSftlia's-
tei imieflios á» pescíido, y pTtrcWfttr |ífe^bado 
(iiariamenle á 6.000 bocas, no es'cosá c'(lHlÍÍ>-
da en una capital qtte carece de büéhóí Tnfjei'-
cados Es preciso, por lo tanto, qne'te* gru­
pos de compradores recorran una veintena de 
barrios, abocándose direclamentecoíli lóspes-
ca dores, y á cada «TÍO dééliosacottípiaftattífos 
individuos para tratr^peitai ifas coth{fras. iSe 
necesitan diez tónel«(te« de'pféí̂ iifo'fHsSCOpor 
semana .para el «érvido del;palíatelo. 

Se (M)meo diariamente \%MQ libras de pan 
pioKÍiH;»mente, poi'que tos turcos ctoiisiHtttfft 
gran cantidad. Hornos cblosnleis,*ftuíülbsfi1;e-
ra de la casa imperial (como ío ^Stáh tanA^li 
las codnas), cuecen lodo ese pafr. Un rfegi» 
miento de panaderos lo amasa, otro lo triinS* 
porta á palacio, otro compí a \tk hi^ina y el 
combu.stible/ que cai'awMra.s ée caiñe'Hoií íf*s« 
cairgíu» «erca denlos 'hoí*fip5i. 

El pan turco es de clase excelente. VAH. 
siempre contiene haiiha de centeno ineZ(;t7fdH 
con la de li'tgo. 

Los platos destíoaáíMi al̂ SwííálBtOstflv.para 
su cO.;inei-o peí»»id, j'rt«ifé'-fiíftr6'^«^be 
poner mano eñ ellQi..-i-a.*~ «acerolas .«ion de 
oro ój^íata, y c r̂padíui ceii pop iif!J*^(í-,p»pel 
s'éliiíáo VspocíahnefliQ, que; el fií'an Cliafl̂ be* 
lán rompe déiaiile de Su Alteza, para probar 
cada manjar antes que el amo lo lleve á ."ius 
labios. 

Esos manjaies se prevenían £tíHeral«í»*rii.c 
en el recipiente donde sehap.guisjido, áme­
nos que sea preciso emplear cazuelas ée bíM'ro, 
en cuyo caso se colocaí» dentro de una cam* 
pana de OIÍJ, que sostiene un esclavo, iiüon-
Iras (vome el Sultán. Cadí» manjar constituye 
un servicio dislinlo, acompañado de pan ó 
bolK-s especiales, qnc otro esclavo ofrece en 
un pklo de oro. Se nece-silan por lo metioa 


